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      Quizás llevar a Rylnn a un baile del Día de la Madre no había sido una idea tan brillante, después de todo. Su hija de cuatro años literalmente lo estaba haciendo bailar hasta el agotamiento. Y Landon Jackson era un bailarín estupendo.

      Pero seguir el ritmo de su hija, vestida de princesa... eso iba a acabar con él.

      —Rylnn, necesito sentarme —. Su tobillo, que se había fracturado durante un partido de hockey, casi poniendo fin a su carrera profesional, le estaba avisando que estaba harto de estar cautivo en botas vaqueras e intentando moverse como si aún estuviera en la veintena.

      Rylnn cruzó los brazos e hizo sus grandes ojos marrones aún más grandes.

      —Ry, necesito un descanso.

      Ella resopló con todo su cuerpo.

      —Solo una canción —. Agarró una silla cercana y se dejó caer en ella. El centro comunitario de Sweetheart Creek tenía una generosa pista de baile llena de madres e hijos, así como algunos padres e hijas, y prácticamente todo el resto del pequeño pueblo. Había aire acondicionado, pero estaba luchando por mantener la temperatura con la multitud de bailarines que llenaban el antiguo granero reconvertido. Lo más probable es que, a pesar de su condición física, sus mejillas estuvieran ardiendo, y si no, ciertamente se sentían así. El entrenador Louis debería hacer que el equipo intentara seguir el ritmo de su hija en la pista de baile como parte de su entrenamiento en seco.

      Mientras Landon se quitaba el sombrero vaquero para abanicarse, captó la mirada de una mujer preciosa a la que había estado observando toda la noche. Era alta, y no lo que él llamaría arreglada. Sin embargo, tenía una frescura, un aire sin esfuerzo que le resultó instantáneamente atractivo. En ese momento, estaba intentando disimular una sonrisa, sin duda provocada por su evidente incapacidad para seguir el ritmo de su preescolar.

      —Una canción —repitió, mientras Rylnn intentaba tirar de él para que se levantara, con su rebelde maraña de rizos negros ondeando bajo su tiara.

      Cuando se negó a moverse, los ojos de la niña se llenaron de lágrimas y su labio inferior sobresalió, luego tembló. Podría jurar que la niñera le había estado dando lecciones de actuación para parecer indefensa, así como para tirar de las cuerdas de su corazón.

      ¿Qué se suponía que debía hacer? El mundo no era amable con las mujeres que no podían cuidar de sí mismas, y ese no era el tipo de mujer que quería criar.

      ¿Estaba mimando demasiado a Ry? ¿Lo estaba haciendo la niñera? Su pequeña necesitaba salir al exterior y ensuciarse y aprender haciendo, lo cual aparentemente era difícil viviendo en el centro de San Antonio.

      A pesar de sus repetidas exigencias de que la niñera llevara a Rylnn a jugar fuera, su ropa nunca tenía manchas de hierba. Sin manchas de tierra. Sin agujeros en su vestuario. Sin rasguños o moratones formadores de carácter por poner a prueba sus límites en el parque infantil. Sin barro cayendo de sus lindas zapatillas.

      La cara de Rylnn se estaba volviendo de un rojo-marrón oscuro, el cambio sutil pero alarmante.

      Landon se enderezó, con pánico y humillación anticipada ardiendo en su interior. —No. No, no, no. No llores —. Extendió la mano como si hubiera un botón mágico que pudiera pulsar para evitar la inminente crisis.

      ¿Su madre nunca le había dicho que no? No, había visto a Zofia establecer límites las veces que los había visitado en Hawái, antes de que Zofia falleciera. ¿Era el dolor? ¿La tristeza de una niña pequeña? ¿Demasiados cambios en su vida durante el último año agotando su resiliencia?

      Mientras Rylnn echaba la cabeza hacia atrás para soltar un enorme lamento —que sin duda diría a todos en la pequeña comunidad lo desbordado que estaba con la paternidad— la guapa vaquera que había estado mirando se agachó junto a su hija.

      —Eres la princesa más hermosa que he visto jamás —. La cara bronceada de la mujer era amable, y el cumplido sonaba tan genuino que hizo que se formara un nudo en la garganta de Landon mientras Rylnn parpadeaba sorprendida.

      —¿Son joyas de verdad? —Tocó la falda rosa y brillante del vestido de Rylnn.

      Sin palabras, Rylnn negó con la cabeza.

      La mujer estudió la tiara de Rylnn. —¿Sabías que mi amiga April fue princesa de rodeo? Pero no creo que jamás tuviera una corona tan bonita como la tuya.

      —Es una tiara.

      —Oh, es verdad. Tiara. Una corona va completamente alrededor, ¿verdad?

      Rylnn asintió, con la barbilla hacia abajo, observando tímidamente a su admiradora. Desde tan cerca, Landon pudo ver que la mujer tenía pecas en el puente de su linda nariz. Landon tenía debilidad por las pecas, así como por la altura. Y, en realidad, prácticamente por cualquiera que pudiera evitar un vergonzoso colapso público. Esta mujer podría haberle pedido un Ferrari ahora mismo y él habría firmado el cheque. Encantado.

      —Te vi girando antes. Ojalá mi vestido hiciera eso.

      Rylnn, ahora completamente distraída, puso una mano en su cadera e inclinó la cabeza hacia un lado en un gesto que le recordó a Landon a Zofia. Le hizo echar de menos a su mejor amiga y a la fuerte madre que Ry probablemente no recordaría.

      —No llevas vestido —señaló Rylnn.

      La mujer miró sus vaqueros, botas de cowboy y camisa de franela. —Es cierto. Demasiado vaquera, supongo —. Se levantó con una risa, su sonrisa amplia, sin ocultar del todo las sutiles líneas de fatiga. —Lo que debería decir es que ojalá tuviera un vestido como el tuyo —. Se encogió de hombros con naturalidad. —Realmente ya no tengo vestidos.

      —¿De verdad? —Rylnn la miraba como si acabara de admitir que le gustaba cómo sabían las lombrices.

      —No tengo dónde ponérmelos, supongo.

      El ceño de su hija se profundizó.

      Landon intentó imaginar a la mujer con un vestido femenino y ceñido. Sería espectacular. Curvas delgadas, piernas largas y esos ojos amables pero traviesos, que le daban un aire sexy y elusivo. Lástima que no tuviera tiempo para una novia, o le pediría su número.

      El amigo y compañero de equipo de Landon, Maverick Blades, se unió a ellos diciendo: —Ey, me voy.

      Landon negó con la cabeza. Maverick lo había convencido de venir, diciendo que sería bueno para Rylnn. Para el vínculo y esas cosas. Había esperado que Mav se quedara tanto como él, aunque solo fuera para brindarle apoyo moral.

      —Por favor, quédate —dijo demasiado rápido.

      Adiós a parecer tranquilo y con todo bajo control ante esta chica vaquera. Aunque, cuando se trataba de la paternidad, estaba descubriendo que no era demasiado orgulloso para suplicar.

      —Tío, no hay razón para que esté aquí ahora que mi propia madre se ha ido por la noche —dijo Maverick con una risa. Asintió hacia la mujer que charlaba con Rylnn—. Ey, Cass. ¿Cómo va todo?

      —Hola.

      —¿Cass? —Landon se puso de pie. Esperaba no hacer una mueca mientras su tobillo le daba un mordisco, enviando una punzada de dolor por su pantorrilla.

      Maverick le dirigió una mirada severa. —La próxima temporada comienza bastante pronto. Cuida ese tobillo, Blockade.

      —Sí, cariño —dijo Landon dulcemente, ganándose una sonrisa burlona de su amigo.

      Su temporada regular acababa de terminar y tenía unos meses para recuperarse antes de volver al hielo. Tiempo de sobra para terminar de sanar.

      Maverick se tocó el sombrero de vaquero hacia Cass y Rylnn, luego se dirigió hacia las puertas.

      Abandonado. Menudo amigo.

      —Soy Landon —. Ofreció su mano a Cass. Ella la estrechó firmemente, sus ojos evaluándolo.

      —¿Dragons? —preguntó, refiriéndose a los San Antonio Dragons de la NHL, el equipo local de hockey profesional para el que jugaban tanto él como Maverick.

      —Portero —dijo. Una de las posiciones más importantes del equipo. No es que tuvieran una defensa decente, lo que significaba que permitía que demasiados discos pasaran para hacerlo feliz. O para hacerlo quedar bien. Sentía que ya no merecía su apodo, The Blockade.

      —¿Y esta es tu hija? —preguntó Cass, señalando a Rylnn, que ahora estaba haciendo pequeños giros cerca de un chico pálido que era ligeramente más alto que ella.

      —Sí —dijo Landon—. Esta es Rylnn.

      —Mi nombre es Cassandra, pero todos me llaman Cass —. Se agachó para hablar con Rylnn—. Y este es mi hijo, Dusty. Es mi cita esta noche.

      Dusty, con su sombrero vaquero y vaqueros, dio a la mano de Rylnn un apretón muy serio. Rylnn hizo una reverencia y dijo algo que sonaba principesco. Landon realmente esperaba que esta fuera una fase normal de la infancia y no el comienzo de un trastorno de personalidad. Dusty parecía confundido, hasta que otro niño con sombrero de vaquero se lo llevó con promesas de una batalla de monster trucks.

      Comenzó un baile de dos pasos, y la voz del DJ retumbó por la sala. —El próximo baile es para las madres. Niños, sacad a vuestras madres a la pista —. Hubo una pausa antes de que el DJ señalara a uno de los hombres adultos a lo largo de los laterales—. Tú también, Ryan. Muéstrale a María que aprecias las horas que ha dedicado a mantenerte a raya. Carly, ¿le das un empujón?

      La multitud se rió mientras una mujer con rizos tan salvajes como los de Rylnn obedecía y daba un empujón a su hombre hacia la que debía ser su madre.

      Landon miró de nuevo a Rylnn. Sus ojos se habían vuelto enormes otra vez, y su labio inferior temblaba.

      El corazón de Landon se encogió.

      Sacad a vuestras madres a la pista...

      Tenía los brazos extendidos para abrazarla, pero antes de que se diera cuenta, Cass estaba interceptando a su hija, llevándola a la pista y pidiéndole que le mostrara algunos movimientos de baile de princesa. Mientras Landon se hundía de nuevo en su asiento y descansaba su tobillo, decidió que esta Cassandra debía ser un ángel enviado desde arriba.
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        * * *

      

      Cuando la canción terminó, Cassandra McTavish devolvió a Rylnn a Landon. La niña era adorable y estaba tan llena de energía que le hizo anhelar tener una hija propia. Aunque Rylnn era mucho más femenina de lo que a ella jamás se le había permitido ser de niña, en algunos aspectos, tenía más sentido que su hijo.

      Dusty era un vaquero de pura cepa, listo para frotarse tierra en las heridas. Y aunque le encantaba eso de él, no significaba que siempre lo entendiera a él y su adoración por todo lo relacionado con coches y camiones.

      A veces sería agradable vivir con alguien que entendiera la alegría que las cosas bonitas e imprácticas traían a una mujer.

      Landon estaba sentado en una de las sillas plegables lejos del escenario del DJ, con los codos apoyados en las rodillas mientras escuchaba a Dusty, que había vuelto a acercarse a él. Su pelo ondulado oscuro y largo rozaba el cuello de su camisa gris claro abotonada y estaba escuchando tan atentamente que el corazón de Cass le suplicaba a su cerebro que le permitiera enamorarse de alguien, de él en particular.

      Ja. Eso era un rotundo no, gracias. Ya había probado todo eso del amor y la única parte buena era que ahora tenía a Dusty.

      Cuando tienes un marido, tu hermana no debería tener que dejarlo todo y volar a través del país para ayudarte a superar algo difícil. Tu marido debería dar la cara, ¿verdad? Pero él no lo había hecho. Así que si eso era lo que parecía el amor, entonces no, gracias. No lo necesitaba.

      —Hola, chicos —dijo, tomando la silla al lado de Landon. Rylnn se subió al regazo de su padre, casi enterrándolo en tul rosa brillante.

      —Dusty me estaba contando sobre los monster trucks —. Landon le dio a Cass una sonrisa que le derritió el corazón. No parecía querer estar en ningún otro lugar que no fuera sentado con su hijo y hablando de máquinas.

      —Landon tenía un 4x4 con neumáticos muy grandes —dijo su hijo de cinco años, con sus ojos marrones enormes.

      —Vaya. ¿En serio?

      —¿Te gustan mis zapatos? —preguntó Rylnn, sacando un pie para que los chicos pudieran admirar su calzado.

      Miraron, luego volvieron a su conversación sobre 4x4s.

      —Son muy bonitos —dijo Cass—. Me gusta cómo hacen juego con tu vestido.

      —Lo sé. Ambos son rosas.

      —¿Alguien quiere ponche? —preguntó Cass.

      —No, gracias —dijo Dusty.

      —¡Yo sí! —exclamó Rylnn—. ¡Ponche rosa!

      —Modales, Ry —le recordó Landon.

      —Por favor.

      Cass miró a Landon para asegurarse de que estaba bien, y él asintió ligeramente. Ella sonrió, sintiéndose ridículamente emocionada por la forma en que sus ojos grises sostuvieron los suyos por un momento. No era nada especial, pero se sentía como si lo fuera, aunque no había razón para que se sintiera hormigueante y bueno. Probablemente miraba a cualquiera y a todos con ese destello lento y profundo, como si realmente viera a la persona frente a él.

      —¿Quieres un poco? —le preguntó.

      —No, gracias —murmuró él, con otra mirada profunda y pensativa que hizo que sus entrañas se calentaran.

      Ese hombre la hacía querer soñar con familias y amor verdadero.

      Negó con la cabeza, reprimiendo el sueño y su querida amiga, la esperanza. Ni las esperanzas ni los sueños, al menos los románticos, eran un buen uso de su tiempo. Su exmarido, Archer, se había vuelto emocional y físicamente ausente cuando más lo había necesitado, y ¿lo había visto desde entonces?

      Dos veces en los últimos cinco años.

      Claro, sabía que no todas las relaciones eran tan malas como la suya, pero tenía pocas esperanzas de encontrar a alguien que pudiera encajar y complementar sus formas independientes.

      Los amigos eran mejores. Mucho mejores.

      Marchó hacia la mesa de ponche y observó las bebidas azucaradas. Y de todos modos, ella tenía familia y amor. De hecho, se había mudado desde Montana a Texas para vivir en la extensión de tierra junto a su hermana y cuñado. Familia para ella y Dusty.

      Y sí, Cash y Alexa estaban ocupados construyendo su rancho y no tenían tanto tiempo para desempeñar un papel en la crianza de Dusty como ella podría haber esperado, pero ¿qué había pensado que pasaría? ¿Que lo dejarían todo y reestructurarían sus vidas alrededor de ellos dos?

      Lo habían hecho, en muchos sentidos, pero Cass necesitaba más.

      Suspiró, luego se dio cuenta de que Rylnn estaba a su lado, habiéndola seguido a través del granero.

      —Ponche rosa —repitió la niña.

      —Eso no debería ser un problema —. Cass acercó una jarra casi vacía hacia ella—. Ponche rosa para hacer juego con tu vestido. Tú sirves esa, y yo serviré la naranja.

      La niña de cuatro años vaciló, luego echó algo de líquido en su vaso de plástico. Cass cogió la taza cuando se inclinó, asegurándose de que no se derramara, mientras Rylnn volvía a colocar la jarra sobre la mesa con un golpe seco.

      —Bien hecho.

      Rylnn parecía satisfecha consigo misma, y llevaron cuidadosamente sus bebidas a través del ajetreado granero.

      Dusty y Landon seguían hablando de camiones.

      —¡Me lo serví yo sola, papá!

      —¿Lo hiciste? Vaya. Buen trabajo —. Miró a Cass como si hubiera ayudado a su hija a resolver un problema importante, como el hambre mundial.

      —¿Te gustan los camiones? —preguntó Cass a Rylnn, una vez que estaban sentados con sus bebidas.

      Ella negó con la cabeza. —Papá solía tener un camión. Ahora conducimos un todoterreno.

      —El todoterreno es, eh, más fácil —dijo Landon, haciendo una mueca como si supiera que cambiar tu camión en Texas Hill Country te haría ser duramente juzgado.

      Y así sería.

      —Oh, eh... —Landon se estiró, usando su manga para limpiar un chorrito de ponche en la barbilla de Rylnn.

      —Papá —se quejó ella, apartándolo con la mano y casi derramando su ponche.

      Cass tuvo la sensación de que Landon era nuevo en la paternidad, y sentía curiosidad por eso. Era natural, su evidente amabilidad y paciencia eran rasgos ganadores. Pero también era torpe y ligeramente vacilante, como si temiera equivocarse.

      Le daban ganas de sacar su teléfono y hacer una búsqueda rápida en línea para ver si podía encontrar algo sobre él y su vida personal. ¿Soltero? ¿Divorciado? ¿Una hija secreta que recientemente había sido puesta en sus brazos?

      Cass sospechaba que la primera y la última eran la respuesta. No le parecía un divorciado.

      —Mi mamá conduce un camión —dijo Dusty—. Es de la tía Lexa porque el nuestro fue destrozado por un ciervo.

      —Vivimos en un antiguo pabellón de caza. Solía llamarse Buck Lodge, pero le he cambiado el nombre —dijo Cass, señalando en la dirección de su hogar. Su corazón se elevó al pensar en el gigantesco edificio, su nuevo nombre, The Peppermint Lodge, su granero y el bonito estanque situado en la parte trasera. Iba a ser un hermoso lugar para que las novias y los novios se comprometieran entre sí. Pero iba a requerir una enorme cantidad de trabajo para acercar los edificios rústicos, deteriorados y anticuados a la visión encantadoramente romántica que llevaba en su imaginación—. Tener un camión viene bien.

      —No es un 4x4. El tío Cash dice que ese viejo dinosaurio funciona a base de oraciones.

      Cass luchó contra una sonrisa. —Oye, ¿estás llamando viejo al camión de la tía Alexa? Porque está pagado —. Le dio a Dusty un ceño fruncido fingido, y Landon se rió.

      —Nunca critiques el vehículo de una mujer —aconsejó.

      —Gracias. Podrías ofrecer otros consejos útiles para la vida, como —se inclinó hacia adelante dramáticamente— tu madre siempre tiene razón —. Guiñó un ojo a Dusty, y él le dio una graciosa pequeña mueca desde debajo de su sombrero vaquero blanco.

      Landon se rio de sus payasadas y ella se sintió reconfortada, un recordatorio de que aunque ella y Dusty no fueran una familia tradicional, estaban contentos y afortunados, su hogar lleno de amor.

      —Mantén a tu madre y a tus abuelas, si las tienes, felices y probablemente vivirás para ver la edad adulta —dijo Landon.

      Cass se rio. —Es verdad.

      —¿Te gusta Batman? —interrumpió Dusty, cambiando de tema.

      —¿Suficientes consejos para la vida? —Landon sonrió, haciendo que la piel alrededor de sus ojos se arrugara de la manera más encantadora. Era guapo. No de ese tipo que te agarra por la garganta y te sacude, sino algo aún más impresionante, porque su personalidad encajaba con su atractivo exterior.

      —Me gusta Cenicienta —. Rylnn dio una vuelta, derramando ponche en su vestido—. ¡Esta noche es el baile! —Continuó girando, perdida en su mundo de fantasía, hasta que Landon le arrebató la taza de las manos.

      —¿Te gusta Batman? —insistió Dusty.

      —Dusty... —advirtió Cass, deseando que su hijo fuera paciente y no tan exigente.

      —Sí —. Landon estuvo pensativo por un momento—. Pero creo que Spiderman es mi favorito. ¿Y tú? ¿Batman o Spiderman?

      Dusty vaciló, y Cass esperó a ver qué diría. Era un gran fan de Batman. Como, el más grande. Siempre jugaba a ser Batman con el hijo de su amiga Hannah, y pedía el Batmóvil de Thomas cuando iban de visita.

      —Batman —dijo Dusty con un asentimiento serio, haciendo que Landon se riera—. Pero Spiderman está bien —. Fingió disparar telarañas desde sus muñecas.

      Rylnn se retorció hasta llegar a la silla junto a su padre. —Soy una super princesa. Tengo poderes mágicos.

      —¿Cuáles son tus poderes? —preguntó Cass.

      —Soy mágica.

      Se anunció una competición de baile entre padres e hijos, y Cass miró a Rylnn para ver si lo había oído. Los ojos de la niña se agrandaron y saltó de su silla, arrebatando su ponche a su padre y tomando lo último de un trago.

      —¡Papá, no más descansos!

      —¿Chicos? —preguntó Cass, cuando Dusty y Landon permanecieron sentados. Ella también se puso de pie—. ¿Os apetece una competición de baile?

      —No. Me quedo con Landon —. Dusty mantuvo su atención fija en el jugador de hockey. El niño necesitaba una figura paterna con urgencia. Adoraba a su tío Cash y al mozo, Nick, pero no era lo mismo que tener un padre presente a tiempo completo.

      Landon se volvió hacia él. —¿Qué tal? ¿Chicos contra chicas?

      Dusty sonrió.

      —Oye, se supone que debe ser padres contra hijos —protestó Cass, siguiéndolos mientras se apresuraban a la pista de baile.

      Pronto los cuatro eran un lío de brazos y piernas agitándose mientras trataban de seguir el ritmo del remix que sonaba a través de los altavoces del granero. "The Twist", mezclado con "Jump Around", "YMCA" y unas diez canciones más estaban comprimidas en dos minutos.

      Rylnn se movía como si ella misma hubiera hecho el remix, fluyendo sin esfuerzo entre diferentes bailes.

      —Vaya —exclamó Cass—. ¿Vas a clases de baile? Eres realmente buena.

      Landon extendió los brazos como si le encantara la idea. —¿Existe algo así como esto, sin estructura y divertido, pero en una clase de baile?

      —Probablemente —. Miró a Dusty. Parecía estar decayendo, sin su energía habitual. Nunca había sido un niño súper exuberante, pero últimamente era como si estuviera luchando contra un virus de bajo grado interminable.

      —¿Estás bien? —preguntó, tocando su hombro.

      —Estoy cansado —. Se sentó en el suelo, dejando escapar un largo suspiro.

      —¿Qué tal si vas a beber un poco más de tu ponche?

      Parecía que era hora de volver al médico y exigir más pruebas, porque algo no estaba bien.

      Cass lo guió fuera de la pista de baile cuando las canciones terminaron, mirando hacia atrás, su mirada persistiendo en los anchos hombros y la sonrisa feliz de Landon. Por un momento se permitió imaginar cómo sería si los cuatro fueran una familia.
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      Octubre (5 meses después)

      Landon cogió a su hija en brazos y le dijo a Maverick que iba a buscar café. Dylan O'Neill, el centro del equipo, entrecerró los ojos.

      —Tío, ¿estás intentando escaquearte de meterte debajo del fregadero otra vez? —Dylan agitó una de sus muletas hacia el armario polvoriento y oscuro que apestaba a moho y a casa vieja.

      Landon había pasado al menos hora y media en ese pequeño espacio con un soplete, respirando humos, además de soportando el calor y los calambres musculares, mientras retiraba las antiguas tuberías de cobre. Por qué Maverick no había vaciado la cocina como había hecho con la mayoría de las otras habitaciones estaba más allá de la comprensión de Landon. La casa de campo centenaria era un pozo sin fondo, así que ¿qué eran otros cincuenta mil?

      Aunque, por otro lado, Landon sospechaba que la energía de Maverick para arrancar cosas estaba alimentada por su enfado por haber sido malinterpretado en la prensa, y por haber sido forzado a un traspaso como resultado de su nueva reputación menos que estelar.

      Landon lanzó los guantes de trabajo de cuero que había estado usando en dirección a Dylan. —Hazte útil.

      El hombre resopló. —Sabes que yo colocaría las nuevas tuberías si no tuviera esta escayola.

      —Cualquiera diría que la llevas en la mano, no en el pie.

      Apartó la llave inglesa y el tubo que le había dado a Rylnn para que "trabajara" y se apresuró a sacarla de la casa antes de que le encasquetaran otro trabajo.

      El lugar en obras no era el mejor sitio para ella, pero durante el verano habían agotado el zoo local, los parques infantiles, la piscina y todo lo medianamente apto para niños que San Antonio tenía para ofrecer. A su hija no le interesaban los deportes, lo que significaba que comprar entradas para béisbol, fútbol o baloncesto era un desperdicio, y solo podía soportar un número limitado de fiestas del té.

      Estaba tratando de limitar su tiempo frente a la pantalla, pero ahora que había comenzado su temporada de hockey estaba más ocupado y cansado, y podía ver la pendiente resbaladiza intentando arrastrarlo hacia abajo. ¿Qué era una película extra cada mañana cuando había estado despierto hasta tarde en un partido? ¿Qué era una hora extra de televisión cuando tenía que devolver llamadas a su agente y entrenador?

      La temporada acababa de empezar y ya estaba agotado, esperando que el equipo no llegara a los play-offs para que su temporada no se extendiera más allá de abril y hasta junio.

      Quizás no debería estar tan decidido a asumir las tareas de la niñera cuando estaba en casa.

      Aceptar la ayuda. Reservar más tiempo para sí mismo.

      Como si eso fuera a suceder.

      Los niños necesitaban a sus padres. No a algún sustituto a sueldo. Y esa veinteañera adicta al móvil y mascadora de chicle iba a deformar a su niña, aunque fuera la mejor que la agencia tenía en ese momento.

      Por eso, ahí estaba, enseñándole la diferencia entre una llave inglesa y un martillo mientras ayudaba a Maverick a trabajar en su vieja casa de campo, para que no cayeran en el camino fácil de demasiado tiempo frente a una pantalla derrite-cerebros.

      El truco, estaba aprendiendo, era sacar a Rylnn de la casa de Maverick antes de que se aburriera de golpear cualquier trozo de chatarra que le había dado, y se volcara en algo mucho más interesante, como decorar una pared recién arreglada con un rotulador. O intentar adornar a Dylan con una tiara.

      Aunque eso era divertido para todos. Y sinceramente, los chicos eran geniales con Ry cuando les acompañaba. Incluso contenían sus palabrotas cuando ella estaba cerca.

      Pero no eran padres y no siempre lo entendían, no siempre preveían la tormenta que se avecinaba en el horizonte. Landon todavía ocasionalmente no captaba las señales de una inminente rabieta, pero estaba mejorando.

      Subió a Rylnn al asiento trasero de su enorme SUV con las ventanas tintadas, pensando que probablemente debería haberse quedado con su camioneta. Este monstruo era más o menos del mismo tamaño y consumía aproximadamente lo mismo. Maldita sea la culpa de la paternidad que se había unido a ese anuncio de televisión en el que había salido su compañero de equipo Mullens. Juntos, le habían convencido de que esto era más seguro para Rylnn. Además, su niñera pensaba que era "guay" o "una pasada", o algún otro término que se había convertido en jerga para "molón" y "genial".

      Así que ahora Landon estaba pagando el vehículo de lujo en lugar de conducir su camioneta. Pero ¿cuál era el sentido de tener dinero si no lo usabas para resolver tus problemas? Quizás debería presionar un poco más a su agente para aprovechar su imagen como había hecho con Mullens: conseguir que Landon apareciera en algunos anuncios o publicidades para tener un margen financiero extra.

      —Tío, ni siquiera sabes cómo me gusta el café —se quejó Dylan desde el porche de Maverick.

      —Grande. Una nata, un azúcar. Excepto que Athena nos tiene a todos con una dieta sin azúcar y baja en grasas —gritó en respuesta, refiriéndose a la nutricionista del equipo—. Así que un café grande con una triste gotita de leche desnatada.

      Dylan frunció el ceño, apuntando con una de sus muletas a Landon. —Eres un aguafiestas. ¿Lo sabías?

      —¿No estoy dispuesto a romper las reglas? —Landon sonrió con malicia, sabiendo muy bien que probablemente conseguiría los extras favoritos de café para el hombre, porque cuando estás en el banquillo, ¿qué importa un poco más de nata y una cucharadita de azúcar? Además, a estas alturas, darse un pequeño capricho no cambiaría la dirección que estaba tomando su temporada. Los Dragones eran un equipo nuevo con solo un año de experiencia. Básicamente eran un punto de recogida para jugadores casi retirados, lesionados como él y Dylan, y novatos tan jóvenes que todavía estaban verdes detrás de las orejas.

      —¿Te parezco Mullens? —preguntó Dylan.

      Landon se rio. El delantero del equipo jugaba rápido y suelto con las reglas, y estaba más dispuesto a romper el plan de comidas de la nutricionista del equipo. Por qué Athena soportaba al tipo estaba más allá de la comprensión de Landon.

      —Quiero dos galletas —anunció Rylnn, mientras Landon terminaba de abrocharle el cinturón.

      —Si la señora Fisher las tiene en el Longhorn, puedes tener las que quieras.

      —¡Dos! —Levantó dos dedos.

      —Un buen padre te daría dos, ¿verdad? —dijo Dylan alentadoramente.

      Landon le lanzó una mirada. —Cuando tengas hijos, me acordaré de esto.

      Su compañero de equipo se rió y empezó a volver adentro. —Todavía me debes lo del esmalte de uñas.

      Hace tres semanas, la niñera le había comprado a Rylnn esmalte de uñas despegable. Landon no había tenido corazón para decirle que sentía que era demasiado joven para eso y lo había dejado pasar. Rylnn de alguna manera había convencido a Dylan de que se vería increíble con las uñas de un rosa brillante. Y así había sido.

      La niña de cuatro años había manejado al hombre alrededor de su dedo meñique con aparente facilidad. Cada vez que aparecían fotógrafos después de los partidos, Dylan siempre fruncía el ceño. Pero entraba Ry y se deshacía en sonrisas.

      Landon se rió y sacudió la cabeza. —Eres una buena niña, Ry. La mejor.

      —¡Sí! —Le sonrió y pateó sus piernas.

      Landon condujo los pocos kilómetros de grava hasta la carretera principal que llevaba al pequeño pueblo de Sweetheart Creek. Frente al Longhorn Diner, aparcó junto a una camioneta verde oxidada que le hizo pensar en su hogar. Había crecido en las estribaciones de las Montañas Rocosas, cerca de su familia, y siempre había pensado que jugaría para los Calgary Flames. Pero el hockey lo había llevado a Texas, de entre todos los lugares.

      Era una gran zona del mundo, pero un poco lejos de los rostros y lugares que su corazón reconocía como familiares.

      Ayudó a Rylnn a salir de la parte trasera del vehículo, balanceándola por el aire, haciéndola chillar. La dejó suavemente en el suelo, tomó su mano y se dirigió a la acera.

      Ella señaló calle
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